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	De la Sen. Sara Castellanos Cortés, del Grupo Parlamentario del Partido Verde Ecologista de México, la que contiene proyecto de decreto que reforma el artículo 100 y adiciona un artículo 100 Bis a la Ley General de Salud.

	 


 
Gloria Lavara Mejía, Verónica Velasco Rodríguez, Jorge Emilio González Martínez, Emilia Patricia Gómez Bravo y Sara Isabel Castellanos Cortés, Senadores de la LVIII Legislatura del H. Congreso de la Unión, integrantes del Grupo Parlamentario del Partido Verde Ecologista de México, con fundamento en los artículos 71, fracción II y 72 de la Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos; y 55 fracción II del Reglamento para el Gobierno Interior del Congreso General de los Estados Unidos Mexicanos, solicitamos se turne a las Comisiones de Salud y Estudios Legislativos para su dictamen y posterior discusión en el Pleno de la Cámara de Senadores de la LVIII Legislatura del Honorable Congreso de la Unión, la siguiente iniciativa de ley:
EXPOSICIÓN DE MOTIVOS
Hasta hace poco más de medio siglo, la humanidad no hubiera imaginado que la ciencia pudiera crear copias de células u organismos con características e información genotípica idénticas. Hoy, la llamada clonación se ha vuelto una realidad.
A pesar de lo interesante que puede resultar el tema y aunque se ha convertido en un foco de atención y de debate en el ámbito político, científico y social, muy pocos conocen a fondo qué es la clonación y cuáles pueden ser sus alcances.
Si bien la palabra "clon" proviene del término griego con el que se designaba a los retoños de las plantas, la biología readaptó el concepto y lo ha utilizado en distintos contextos. Clonar significa obtener uno o varios individuos a partir de una célula somática o del núcleo de otra célula, de modo que los individuos clonados son genéticamente idénticos al original.
La clonación se ha realizado de manera natural desde que apareció la vida en el planeta. Las plantas se han clonado a lo largo del tiempo mediante reproducción asexual, al autopolinizarse o bien al generar bulbos que colonizan el área contigua a la planta madre. Más aún, las células de nuestro cuerpo se clonan al reemplazar a las células viejas cuando, mediante la división meiótica de una célula, se produce un conjunto de células genéticamente idénticas.
Entre las técnicas de clonación que la biología molecular utiliza se encuentra la llamada clonación del ácido desoxirribonucléico (ADN). Esta consiste en producir moléculas de ADN de una secuencia original del mismo, originada por bacterias o virus.
Otra técnica que se utiliza es la transferencia nuclear. Esta técnica se comenzó a emplear en la década de los años 50 para estudiar el desarrollo de las ranas y continuó aplicándose en la década de los  años 80 en la clonación de ganado y ovejas utilizando células de embriones. No obstante, estos experimentos no produjeron resultados exitosos hasta 1995, cuando los doctores lan Walmut y Keith Campbell "crearon" a los corderos Morgan y Megan.
Siguiendo esta línea de investigación, en 1997 nació la oveja Dolly, que a diferencia de los corderos Morgan y Megan, no fue clonada a partir de células embrionarias, sino a partir de células altamente especializadas, en este caso, de la célula de glándula mamaria de una oveja adulta. Indudablemente la "creación" de Dolly marcó un hito en la investigación científica.
Desde entonces se han llevado a cabo investigaciones con otros animales, siendo exitosas las de ratones, cabras y cerdos. Sin embargo, los experimentos realizados en conejos, gatos y ratas, no lo fueron. De acuerdo a los investigadores, el éxito o el fracaso se debió posiblemente a que el comportamiento de las células clonadas en las primeras etapas de desarrollo es diferente en cada especie.
Los científicos han encontrado que aún en aquellos casos en que la clonación resultó exitosa, se han presentado enfermedades degenerativas o mutaciones que han afectado la salud de los animales clonados. De hecho, en el caso de Dolly, el gran avance de su enfermedad degenerativa hizo necesario sacrificarla.
 
Otro tipo de técnica ampliamente practicada es la división embrionaria, que como su nombre lo indica, consiste en dividir un cigoto durante la fase de división celular para crear embriones idénticos que pueden ser implantados en madres sustitutas para desarrollarse normalmente. Esta técnica se ha aplicado en los programas de reproducción ganadera por más de una década. Utilizando esta técnica, en 1999 científicos norteamericanos lograron clonar exitosamente a Tetra, un mono.
Utilizando la división embrionaria muchos laboratorios realizan investigaciones con objeto de progresar en las terapias médicas y estar en condición de curar enfermedades que hasta ahora pueden llegar a causar discapacidades e incluso la muerte.
A pesar de los beneficios que se pueden obtener con este tipo de investigaciones, éstas enfrentan una serie de implicaciones jurídicas y éticas. De acuerdo al artículo 22 del Código Civil, "desde el momento mismo en que un individuo es concebido, entra bajo la protección de la ley y se le tiene por nacido". En este sentido, la técnica de división embrionaria estaría atentando contra el individuo puesto que una vez que se extrae el material que se quiere clonar, la célula embrionaria es desechada, lo que implicaría un atentado contra la vida del embrión.
Los senadores miembros del Grupo Parlamentario del Partido Verde Ecologista de México consideramos loable que se busque mejorar las terapias de tratamiento de enfermedades o la reparación de tejidos dañados mediante la clonación; no obstante, no alcanzamos a comprender como es posible que la vida se destruya en las primeras fases de su desarrollo con el objeto de salvar una vida o curar enfermedades. ¿No es esto contrario al fin que se persigue?
Indiscutiblemente, esta consideración nos obliga a poner límites a la investigación científica.
Aún cuando no debemos frenar el desarrollo de la ciencia, tampoco podemos permitir que en aras de ésta se destruya la vida de cientos de seres humanos, y digo cientos, porque es un hecho comprobado que se necesitan cientos de pruebas para lograr un resultado exitoso. En este sentido, debemos prohibir la clonación de seres humanos con fines reproductivos, así como la que se lleve a cabo empleando las técnicas de división embrionaria o de transferencia nuclear utilizando células de embriones.
Además, no hay que olvidar que todavía no están comprobados los efectos secundarios que puede tener la clonación. No se sabe a ciencia cierta, si la clonación condena a nuevos seres humanos a una vida llena de traumatismo biológico y social.
Por otro lado, consideramos que no se debe prohibir la clonación terapéutica mediante transferencia nuclear con células altamente especializadas, como pueden ser las células de otros tejidos, las del saco vitelino, las de la médula ósea de fetos o las de la sangre del cordón umbilical, pues algunas de éstas son capaces de generar células especializadas de otros linajes. Ello, debido a que este método no utiliza células embrionarias y por lo tanto no implica manipular la vida de un ser.
Consideramos que este hecho es alentador ya que además de evitar cuestionamientos de tipo ético, incrementa las posibilidades de mejorar significativamente las terapias de tratamiento celular o de reparación de tejidos.
A nivel internacional, hay países que han prohibido todo tipo de clonación, mientras que otros permiten solamente aquella que es con fines terapéuticos. Otros más carecen de legislación y practican la clonación sin limitante alguna.
Dado que nuestra legislación no prohíbe la clonación de seres humanos, se pueden presentar los casos de que se dé con fines experimentales, que se presente en el contexto del tratamiento de la infertilidad, o con algún otro fin injustificable, constituyendo éstas prácticas, una grave violación a los derechos humanos fundamentales, además de que se oponen al principio de igualdad de los seres humanos al permitir una selección eugenésica y racista de la especie humana, ofendiendo la dignidad de la persona, al inevitablemente requerir la experimentación con seres humanos.
Los principios rectores de la investigación genética, y que deben seguirse en materia de clonación, son los siguientes:
          Respeto por los valores, tradiciones, cultura e integridad;
          Adhesión a las normas internacionales de derechos humanos; y
          Aceptación y defensa de la dignidad humana y la libertad.
Igualmente, la clonación animal debe estar sujeta a los mismos principios que rigen al bienestar animal en cualquier otro tipo de experimentación.
La investigación científica en beneficio del hombre representa una esperanza para la humanidad, encomendada al genio y al trabajo de los científicos, cuando tiende a buscar el remedio a las enfermedades, aliviar el sufrimiento, resolver los problemas de la insuficiencia alimentaría y la mejor utilización de los recursos de la tierra.
Con frecuencia a lo largo de la historia, se ha presentado una sobrerreacción de distintos grupos sociales ante los descubrimientos científicos trascendentales, situación que no debe incomodamos, sino servir como aliciente para atacar el problema, y que ésta preocupación se concrete en medidas y normas preventivas.
A pesar de nuestra clara oposición a toda clonación con fines reproductivos, por considerarse "científicamente aceptable pero éticamente rechazable", estamos obligados a respetar la libertad de investigación científica; por lo cual proponemos regular y conservar la dignidad de la investigación científica permitiendo con certidumbre la clonación con fines terapéuticos que no atente en ningún momento contra el hombre, sino que actúe en su beneficio.
La clonación debe traducirse en algo más que la creación de seres idénticos. Debe respetar la dignidad, la integridad y la naturaleza única del ser humano, es decir, no invadir el derecho a la individualidad.
Para finalizar, debemos mencionar que ha habido diversas propuestas en nuestra Colegisladora, sin embargo, todas ellas buscan establecer una prohibición que impide se continúe en la búsqueda de las posibles ventajas terapéuticas. En este sentido, consideramos que nuestra propuesta al impedir únicamente la clonación con fines reproductivos y terapéuticos en los que se utilicen células embrionarias, responde a la demanda de la comunidad científica que requiere no sólo del apoyo económico, sino también del legislativo.
Por ser de interés general y de urgente regulación, los senadores integrantes del Grupo Parlamentario del Partido Verde Ecologista de México, respetuosamente sometemos a este H. Pleno, la siguiente Iniciativa de
DECRETO mediante el cual se adicionan una fracción VII al artículo 100, Y el artículo 100 bis, y se reforma el artículo 465, todos ellos de la Ley General de Salud.
ARTÍCULO ÚNICO.- Se adicionan una fracción VII al artículo 100, y el artículo 100 bis, y se reforma el artículo 465, todos ellos de la Ley General de Salud, para quedar como sigue: 
Artículo 100.- La investigación en seres humanos se desarrollará conforme a las siguientes bases:
I a VI.-...
VII. Estará prohibida aquélla que conduzca a la creación de seres humanos mediante clonación, o cualquier otra actividad con los mismos cuyo fin sea su duplicación genética.
VIII. Las demás que establezca la correspondiente reglamentación.
Artículo 100 bis.- Se entenderá por clonación, la copia de células u organismos con características e información genotípica idénticas, que se logre a través de los procedimientos que determine la Secretaría.
Artículo 465.- Al profesional, técnico o auxiliar de las disciplinas para la salud y, en general, a toda persona relacionada con la práctica médica que realice actos de investigación clínica en seres humanos o cualquier actividad con los mismos cuyo fin sea su duplicación genética, sin sujetarse a lo previsto en el Título Quinto de esta Ley, se le impondrá prisión de uno a ocho años, suspensión en el ejercicio profesional de uno a tres años y multa por el equivalente de cien a dos mil días de salario mínimo general vigente en la zona económica de que se trate. 
TRANSITORIOS.
Único: El presente decreto entrará en vigor al día siguiente de su publicación en el Diario Oficial de la Federación.
Dado en la sede de la Cámara de Senadores del Honorable Congreso de la Unión de los Estados Unidos Mexicanos, al primer día del mes de abril de 2003.
 
Sen. Jorge Emilio González Martínez, Sen. Verónica Velasco Rodríguez, Sen. Sara Isabel Castellanos Cortés, Sen. Emilia Patricia Gómez Bravo, Sen. Gloria Lavara Mejía.
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